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volveremos luego; si no encontramos preparado 
el oro ... 

FASOLT.-Entonces habrá acabado la tregua y 
Freía será para siempre nuestra. 

FREIA. - ¡ Hermana 1 ¡Hermanos! ¡ Salvadme 1 
¡Ayudadme! 
(Los gigantes se la llevan precipitadamente, y suenan á 

lo lejos desgarradores gritos). 
FR0H.-1 Corramos tras ellos 1 
DoNNER.-Arriesguémoslo todo. 

(Mira á Wotan como mterrogándole). 
LocE (siguiendo con la mirada á los gigantes). 

-Ya trepan por rocas y colinas; ya atraviesan 
la corriente del Rhin; ¡ triste cuelga Freia de los 
hombros de aquellos crueles 1 ¡ Cómo corren con 
vacilante y torpe paso por la llanura I No pararán 
hasta llegar á la ciudad. (Volviendo á los dioses.) 
¿ Qué está pensando Wotan enfurecido? ¿'Qué ha
cen los dioses? (Invade la escena pálida neblina 
que va espesándose. Palidecen y envejecen por mo
mentos los dioses; todos miran con ansia á \Vo
tan que permanece meditabundo, fija la vista en 
el suelo.) ¿ Me engaña la neblina? ¿ Soy víctima 
de algún sueño? ¡ Cuán deprisa os marchitáis y 
palidecéis 1 ¡ Se extingue el fulgor de vuestras mi
radas 1 ¡ Animo I Aun es tiempo, Froh. ¡ Oh, Don
ner, tu mano se rinde al peso del mazo 1 ¿ qué es 
de Fricka? ¿ nada le importa la palidez de \Vo• 
tan, que le envejece? 

FR1CKA.-¡ Oh desdicha 1 ¿ qué ha sucedido? 
DONNER.-Desmayan mis fuerzas. 
FROH.-Se me oprime el corazón. . 
LocE.-Ya acerté con la causa; oíd. Hoy no 

habéis comido de la dorada fruta de Freia, que 
os conserva fuertes y jóvenes; la que cuida de 
ella está ahora en rehenes; de las ramas del árbol 
cuelgan marchitas las manzanas y presto se po
drirán y caerán; á mí poco me importa, pues no 
soy de tan celeste origen como vosotros y Freia 
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se mo~t~ó sie_mpre avara conmigo; mas vosotros 
lo sacnf1cast~1s todo á la conservación de esa fru
ta que os re Juvenecía; no lo ignoraban los gigan
tes Y han atentado á vuestra vida. Oíd el modo 
de defe~deros de_ el:os. Sin las manzanas, la raza 
de los d10ses enveJecerá y morirá achacosa ludibrio 
del mundo. ' 

FRICKA. -Wo~an, esposo mío desdichado: ¡ mira 
cuánta des~rac_1a trajo tu mala ventura 1 

WoT~N (1rgméndose como impulsado por firme 

J
reso~uc1ón).-E~, Loge, vente conmigo. i Vamos á 
a sierra del mbelungo 1 
. ~O~E.-Las ninfas del Rhin te pidieron auxi

lio. e podrán esperarlo de ti? 
WüTAN (arreb~tado).-Cállate, charlatán. A Freía 

la tuena, á Fre1a ~a hermosa, hemos de rescatar. 
. ?GE.-Te seguiré con gusto donde desees. 
e Qmeres . que pasemos el Rhin? ¿ quieres que va
yamos directamente en busca de Alberto? 

WOTAN.-Por el Rhin no. 
LocE,-P1:1es descenderemos por los abismo.5. 

vente conmigo. ' 
(Pre.oodiendo á W otan desaparece por una grieta df.l la 
, cual se desprenden vapores sulfurcsos). 

\VOTA~.-Vosotros aguardadme aquí, hasta el 
ocaso. Voy ~ buscar el oro con que rescatar la J·u. 
ventud perdida. 
(Sigue á Loge, hundiéndose tras él en la grieta. El vapor 

de azufre que sal~ ~e ella se esparce por el escvnario y 
lo llena de espes:s1mas nubrs hasta harer invisibles á 
los demás personajes). 
Do;-;NER.-Buen viaje, Wotan. 
FROH.-Séate propicia la suerte. 
FRICKA.-V~elve pronto; tu mujer te espera lle-

na de angustia. 
(El _vapor de. azufre se ennegrece cada vez más y se con

vierte al fm en ár:das ro::as subte:r.íneas, de manera 

l
que. parece que poco á poco se hunc!e el escenario en 
a tierra). 
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ESCENA III 

(Una luz rojiza va iluminando lentamente el proscenio 
que representa un abismo subterráneo o!'uzado en to
das direcciones por estrechos desfiladeros. Alberto, tra
yendo á Mime cogido de una oreja y chillando). 
ALBERTO.-¡Ven acá, enano ruín! Voy á ator-

mentarte sin compasión, como nq acabes pronto 
la joya preciosa que te he encargado. 

MIME (aullando).-¡ Suéltame 1 ¡ ya está! Con mu-
cho trabajo pude terminarla. 

ALBERTO (soltándole). - Pues entonces, ¿en qué 
piensas? ¿ por qué no me la enseñas desde luego? 

MIME.-Dudaba de si aun faltaría algo. 
ALBERTO.-¿ Qué dices? ¿ pues no está concluída? 
MIME (confuso).-Algo falta. 
ALBERTO.- Tráeme en seguida lo que hayas he-

cho. (Intenta cogerle otra vez de la oreja y Mime 
asustado deja caer al suelo su trabajo que tenía 
fuertemente asido. Alberto lo levanta al instan
te y lo examina con detención.) Muy bien está y 
tal como te había mandado. Es decir, picarón, 
que querías engañarme y quedarte la joya que 
mi destreza te enseñó á forjar? (Se cubre la cabe
za con el casco.) El casco me va bien; veamos 
ahora si ejerce también el encanto. ¡ Noche y ti
nieblas I quiero ser invisible. (Desaparece. En su 
lugar se alza una columna de humo.) ¿ Me ves, 
hermano? 

MIME (mirando admirado á su alrededor).-¿ Dón-
de estás? No te veo. 

ALBERTO (invisible). - Pues entonces, siénteme. 
¡ Miserable holgazán! Toma eso por tus ganas de 
robar. (Mime grita y se retuerce bajo el dolor de 
los azotes que recibe; suena el golpe de los azo
tes pero no se ve la disciplina. Alberto, invisible, 
se ríe.) Gracias, estúpido. Veo que tu trabajo es 
bueno. ¡ Oh, nibelungos, inclináos ante Alberto 1 
¡ Por todas partes estará vigilándoos 1 ¡ Despedíos 
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para siempre, ?e la tranquilidad y el reposo I l Aun
¡ue n~ le vea1s, estaréis s:empre bajo su dominio! 

b 
s
1
cuc adl~: i ahora se acerca el señor de los ni

e ungosl 
(La columna do humo va desaparec:endo hacia el fondo. 

se º!e la voz de Alberto cada vez más lejana, qu~ 
~ :gana ,Y gnta. _Salen fuertes aullidos de las cuevas 

bte.rraneas. Mime cae rendido por el doler. W o-

h
tan y Loge, . que bajan por una hendidura oy¡n sus 

ondos suspiros). ' 
ll~~G~.-Aquí está _Nibelheim. ¡ Cómo centellean 

ª 1 a¡o aquel!as ch1_spas de fuego 1 
~OTAN. -O1g? tnstes gemidos. ¿ Quién yace 

aqm entre las piedras? 
tOGE.-¿ Qué estás lamentando aquí tendido? 

IME.-¡O~1 ¡Oh! ¡Ay! ¡Ay! · 
LOGE.-¡ Mime I Enano alegre ¿ qué te pasa? 

¿ qué te aflige ? ' 
MIME.-¡ Déjame en paz! 

á 
LocdE.-No sólo te dejaré en paz, sino que voy 
ayu arte. 
MrMF. (levantándose un poco).-¿ Quién ha de 

P?d~rme ayudar? Tengo que obedecer á mi pro
pio ermano que me ha encadenado 

LOGE - . A , d b . 
M

. ? . ¿ que e e el poder de encadenarte 
ime. , 

el !~M~cl~~~ ma~gnéal astuc\~ conq~istó Alberto 
- m_ y e se forJo un anillo cuyo sor-

~r~de~te mflu l.º ª?miramos temblando todos; con 
E omma _el e¡ército nocturno de los nibelungos 

n otdros t1_empos, forjábamos sin cuidado v des~ 
cansa os, néndonos en medio de tan . . 't· te f · d . msigm ican-

atiga, a ornas y ¡oyas para nuestras mu ·eres 
Ahora este perverso nos obliga á desl' l · entre las - , izarnos por 

1 
. penas y a trabajar tan sólo para acumu-

ar m?1ensos tes~r?s· Por medio del má ico ani
llo a~1erta su codicia el sitio en donde se ghalla es
condido, entre las rocas, el oro brillante Entre l 

Tomo II.-5 · as 
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peñas tenemos qu~ trabajar; extraerlo, fundirlo Y 
forjar con él las Joyas, y acumular tesoros para 
este señor. 

LoGE.-¿ De modo que en este momento acaba 
de castigarte por holgazán ? , 

MIME.-A mí, infeliz, me atropelló mas que _á 
nadie. Primero me mandó forjar un casco; ~e d1ó 
los más exactos detalles para su comtrucción, Y 
conociendo yo en seguida las mágicas propieda
des de mi propio trabajo, quise quedarme con él 
para librarme de la tiranía de Alberto y ro_barle 
luego el anillo; así, en lugar de. ser él ~i senor Y 
yo su esclavo, había de verme hbre y a él obede-
ciéndome. 

LoGE.-Y á ti, tan listo, ¿ cómo no te fué posi-
ble conseguirlo? 

MIME.-¡ Ah I Porque yo que hice ~l yelmo, no 
conocía bien su mágico encanto. Qmen me ense
ñó á forjarlo y me lo arrancó de las man?s, sólo 
me mostró después, harto tarde por d~s,graci~, cu_án 
grande hechizo encerraba;. de~aparec10 á mis OJOS 
y me azotó con su brazo !nvis1ble. ¡ ~sas son la3 
gracias que yo me gané, simple de mi 1 . 
(Se pasa, gimiendo, la mano por la espalda. Los dioses 

ríen). , f, .
1 LOGE (á Wotan). - Ya ves que no sera ac1 

00~~- , 
WOTAN.-Tu as~ucia nos ayudará a vencer al 

enemigo. . . 
MIME (sorpren1ido de la _nsa d~ los d1os~s, lo~ 

mira con atención).-¿ Quién sois, extranJeros. 
¿ qué preguntáis de ese modo? 

LoGE.-Amigos tuyos; que!emos salvar de su 
desgracia al pueblo de los mbelungos. 

(Suenan otra vez los gritos de Alberto). 
MIME.-¡ Mucho cuidado I Alberto se acerca. 
WOTAN.-Aquí le esperamos. 

(Se sienta tranquilamente sobre una piedra; Loge está apo• 
· yado á su lado. Alberto, que se ha quitado el casco y 
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lo ha eiolgado del cinturón, hace salir á fuerza de azo
tes, de una cueva, á un regimiento de nibelungos: 
van cargados de multitud de alhajas de oro y plata 
que depositan formando un gran montón, mientras 
Alberto sigue rifü~ndolos). 
ALBERTO.-¡ Aquí, allá 1 ¡holgazanes! Amontonad-

lo todo allí. ¡ Tú adelante l ¡ abajo las joyas! ¡ á ver 
si tendré que ayudaros r ¡ todo aquí 1 (De pronto 
repara en Wotan y Loge.) 1 Eh! ¿ quién va allá? 
Aquí conmigo, Mime, tunante ruín. ¿ Por ventura 
charlaste con este par de vagabundos? ¡ Vete, hol
gazán, á forjar y trabajar l (Azotándole le obliga 
á reunirse con los demás nibelungos.) ¡Ea! ¡ á tra
bajar todos 1 ¡ Fuera todos de aquí 1 ¡ Sacadme el 
oro de las nuevas grutas l ¡ Si no os dais prisa os 
haré sentir las caricias del látigo l Mime, tú te 
encargas de que todos trabajen sin cesar si no 
quieres probar la fuerza de mi brazo: ya sabes 
bie1;1 . que estoy en todas partes aunque no me 
veáis. ¿ Dudáis todavía? (Se quita el anillo del de
do, lo besa y lo enseña.) Tiembla y desespera, 
pueblo de esclavos. ¡ Obedeced al instante al due
ño de este anillo 1 
(Gritando y aullando desaparee.en los nibelungos y Mim,e 

entre ellos). 
ALBERTO (mirando furioso á Wotan y Loge).

¿ Qué buscáis aquí? 
WoTAN.-Han llegado á nosotros extrañas no

!icias del obscuro país de los nibelungos: nos di
Jeron que Alberto hacía por aquí grandes mara
villas y á admirarlas nos trajo la curiosidad. 

ALBERTO.-¡ La envidia os trae á Nibelheim! sé 
muy bien lo que son huéspedes tan atrevidos. 

LOGE.-¿ Con que tan bien me conoces? j necio! 
Pues dí: ¿ no sabes con quién hablas que ladras 
de este modo? Cuando estabas tendido temblan
do ~e frío en tan ob~c~~a madriguera, ¿ quién te 
hubier~ dado luz y v1V1f1cante llama, si Loge no 
te hubiese sonreído? ¿ De qué te serviría el for-
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jar si no te hubiese calentado la fragua? Yo soy 
tu primo y fuí tu amigo : me place ahora tu gra
titud. 

ALBERTO.-Qué buena cara pone ahora Loge á 
los hijos de la luz, ¡ pícaro astuto I si eres su ami
go como lo fuíste mío, habla; entonces nada te
mo de ellos. 

LoGE.-Creo que puedes fiarte de mí. 
ALBERTO.-¡ Sólo creo en tu infidelidad! Pero á 

todos vosotros os haré frente, sin miedo. 
LoGE.-¡ Mucho, valor te dió tu anillo: grande 

es tu poder! 
ALBERTO.-¿ Ves el montón que me ha acumu

lado mi ejército? 
LocE.-¡ Nunca vi nada más envidiable! 
ALBERTO.-Hoy no es más que un mantoncito 

insignificante, pero llegará á ser formidable y nun
ca visto. 

WOTAN.-¿ De qué te sirven tales tesoros en 
este triste país de tinieblas? 

ALBERTO.-La eterna noche de Nihelheim me 
ayuda á acumular mis tesoros; ¡ con todo aquel 
montón que ves en aquella cueva, me propongo 
hacer la maravilla de conquistar el mundo entero 1 

WoTAN.-¿ Cómo piensas gobernarte para con
seguirlo? 

ALBERTO. - A vosotros, los que habitáis allí 
arriba donde sopla la brisa .suave, entregados á 
las dulzuras del amor y de la alegría, á todos vos
otros dioses, os cogeré con mi puño de oro. Así 
como renuncié al amor, vosotros tenéis que re
nunciar á todo sér viviente; el oro ha de ser vues
tro único deseo. En las deleitosas regiones celes
tes os divertís y despreciáis al obscuro enano. ¡ Pe
ro poneos sobre aviso! Cuando vosotros los hom
bres estéis bajo mi poder, vuestras hermosas mu
jeres, que desprecian mis galanterías, servirán al 
placer del enano ya que no le sonríe el amor, 
¿ lo entendéis? ¡ Cuidado, cuidado con el ejército 
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nocturno cuando salga de las profundidades de 
Nibelheim á la claridad del día! 

WOTAN (enfurecido).-¡ Muere vil criminal! 
ALBERTO.-¿ Qué dice ese? ' 

. Loe~ (interponi~ndose). - ¡Detente! (á Alberto.) 
S A qmén no admira la obra de Alberto? Si llegas 
a alcanzar lo que te propones con este montón 
de alhajas, no puedo menos de proclamarte el 
más _poderoso de todos; la luna y las estrellas y 
e~ mismo sol, ellos, como todos, tendrán que ser
~1rte y humillarse ante ti como vasallos. Pero más 
1n:port'.'1nte q_u~ todo e_sto me parece que se in
clme sm e~v1d1a ante t1 el ejército de los nibelun
gos. No tienes más que tocar una sortija para 
que te_mbl:311do caiga tu pueblo á tus plantas. Pe
ro, ¿ s1 mientras duermes fuese un ladrón á ro
barte el anillo, cómo lo evitarías? 

. ALBE~To.-Siempre se figura Loge ser un sa
bio Y ,tiene á los d~más por tontos: ¡ al ladrón le 
g_ustana que necesitase d~ sus consejos y servi
cios quedándole luego obligado! Yo mismo inven
té. este casco_ maravilloso; el herrero más hábil, 
Mime, fué quien lo construyó: _este yelmo me ayu
da á tTa?sformarme cuando quiera en lo, que quie
ra; nadie me ve cuando me busca; pero estoy 
en todas p~rtes. 1:1-sí, pues? estoy sin cuidado y 
seguro de t1, querido y cmdadoso amigo. 

Loc~.-Muchas rarezas he visto, pero nunca tal 
maravilla. No puedo creerlo; si esto fuera posi
ble, tu poder sería infinito. 

A;BERTO.-¿ Crees que miento y que soy tan fan
farron como· Loge ? 

LocE.-Hasta que lo haya visto no creo ena-
no, en tus palabras. ' 

ALBE_RTO.:--Ahora reventará, de prudencia, este 
pobre _u~f ehz. i"X a que no me crees atorméntete 
la env1d1~ 1 ¿ baJo qué forma quieres que me pre
sente á t1? 
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LOGE.-Bajo la que quieras, ¡ pero déjame mu
do de admiración 1 

ALBERTO ( después de haberse puesto el _cas~o ).
¡ Serpiente gigantesca, enróscate sobre t1 m1s_ma 1 
(Al momooto desapareoo Alberto: una serpiente gigan

tesca se remueve por el suelo en su lugar; se yergue 
y dirige su enorme boca abierta hacia Wotan y L~ge). 
LocE (fingiendo asustarse).-¡ Oh 1 ¡oh! ·i serpien-

te tremenda! ¡ no me tragues 1 ¡ deja á Loge su 
vida! 

W OTAN (riendo). - ¡ Bien, Alberto, bien 1 ¡ Qué 
pronto se ha convertido el enano en gigantesco 
reptil 1 
' (La culebra desaparece y en su lugar aparece Alberto). 

ALBERTO.-Con que, ¿ me creéis ahora, sabios? 
LoGE.-Ya lo ves; estoy temblando; te conver

tiste en un momento en serpiente; como lo vi, lo 
creo. ¿ Pero así como creces, puedes hacerte pe
queño é insignificante? Este sería el mejor mo
do de escapar pronto de un peligro. Pero... me 
parece demasiado difícil. 

ALBERTO.-¡ Demasiado difícil para ti, porque 
eres un tonto! ¿ A qué tamaño me quieres? 

LOGE.-Tan pequeño que quepas en la más es
trecha rendija en donde se esconde el sapo 
medroso. 

ALBERTO.-¡ Psh ! nada más fácil, ¡ mira 1 «¡ arrás-
trate por el suelo, sapo!» 
' (Desaparece. Los dioses ven acercarse á ellos un sapo). 

LocE (á Wotan). - ¿ Ves aquel sapo? ¡ cógelo 
pronto 1 
(W otan pone lel pie sobre el sapo: Loge le c-0ge la cabeza 

ooniendo el casco en la otra mano). · 
ALBERTO (toma repentinamente su forma natu

ral y se retuerce debajo del pie de Vlotan).-¡ Oh 1 
¡ maldición 1 ¡ me ha descubierto 1 

LocE.-Cógele fuerte hasta que le ate. (Saca 
una cuerda y le ata con ella brazos y piernas. En-
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tre Wotan y Loge arrastran al pns1onero hacia 
la hendidura por donde han bajado.) ¡ Arriba 1 
¡ Aprisa I Es nuestro. 

(Desaparecen subiendo). 

ESCENA IV 

Decoración de la escena segunda; finalmente aparece 
·también el espacio libre sobre las alturas de las mon
tañas, sólo que ahora está como estaba después del 
robo de Freia, es decir, cubierto de pálida neblina. 
W otan y Loge, trayendo á Alberto atado salen de la 
grieta por donde descendieron. 
LOGE.-¡ Aquí, amigo 1 ¡ ya no te escapas! mira, 

querido, allí está el mundo que tú, despreciable 
criatura, querías dominar; dime ¿ en qué rincón 
piensas ponerme una cuadra donde poder vivir? 

ALBERTO.-¡ Miserable usurero! ¡pícaro! ¡ ladrón 1 
desátame, afloja los nudos de las cuerdas con que 
me has atado de ma:nos y pies; si no, te arrepen
tirás de tu atrevimiento. 

WoTAN.-Eres prisionero y estás atado tal co
mo tú ya veías al mundo y á cuanto en él se mue
ve y tiene vida. Estás encadenado á mis pies y 
lleno de miedo, no puedes negarlo; para salvarte 
sólo necesitas pagar un rescate. · 

ALBERTO.-¡ Tonto de mí! ¿ por qué dejé enga
ñarme por e~tos embusteros? pero me vengaré y 
será atroz m1 venganza. 

LocE.-Lo primero que tienes que hacer para 
poderte vengar es conseguir libertad; á hombre 
sujeto nadie paga la ofensa; ¡ si piensas en ven
garte, piensa antes en tu libertad! 

ALBERTO (bruscamente).-¡ Pues decid qué que
réis 1 

WoTAN.-Tus tesoros. 
ALBERTO. - ¡Codicioso! (aparte). Mientras me 

quede con el anillo, puedo darles todo el oro pues 
con él vuelvo á adquirirlo. Esto será tan s61~ una 
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lección que ha de enseñarme á ser otra vez más 
prudente; no la pago muy cara dándoles aquel 
montoncito. 

WOTAN.-¿ Nos entregas el oro? 
ALBERTO.-Soltadme uria mano y mandaré que 

lo traigan. (Loge le desata la mano derecha. Al
berto se coloca el anillo en los labios y murmura 
el mandato.) Bueno, mandé á los nibelungos que 
me trajesen el tesoro y oigo que, obedientes á su 
señor, suben á la luz del día. Ahora deshacedme 
estas malditas ligaduras. 

WoTAN.- Antes tienes que haber pagado todo 
tu rescate. 
(Los nibelungos salen de la grieta oargados con los te-

soros). 
ALBERTO.-¡ Qué ignominiosa vergüenza el _que 

esos tímidos criados me vean atado! ¡ Conduc1dlo 
todo allí, como yo os lo mando! ¡ Amontonad la_s 
riquezas t ¿ tendré que ayudaros? holgazanes, apn~ 
sa, aprisa: y ahora idos; ¡ pobres de vos?tros s1 
no os encuentro trabajando I Os voy á seguir luego 
paso á paso. . 
(Después de haberlo amontonado todo, se deshzan espan-

tados por la grieta). 
ALBERTO.-¡ Ahora ya he pagado; soltadme! y 

volvedme aquel yelmo que tiene Loge en la mano. 
LoGE (arrojando el casco en el montón). - Al 

v•encedor corresponde el botín. 
ALBERTO.-¡ Maldito ladrón! ¡Paciencia! el que 

me hizo éste me forjará otro: aun conservo el 
poder que hace obedecer á Miifl:e, Malo es, en ver
dad dejar en poder del enemigo astuto ·defensa 
tan 'poderosa 1 ¡ Soltadme I ya os lo dí todo. 

LoGE (á Wotan).-¿ Estás satisfecho, le suelto? 
WoTAN.-En tu dedo reluce un anillo; también 

pertenece al rescate. 
ALBERTO (sobresaltado).-¿ El anillo? 
WoTAN.-Tienes que entregarlo por tu rescate. 
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ALBERTO.-¡ Quitadme si queréis la vida, pero 
no la sortija! 

WOTAN.-¡ Quiero el anillo 1 ¡ De tu vida haz lo 
lo que quieras! 

ALBERTO.-Si rescato mi cuerpo y mi vida, con 
ellos tiene que ir el anillo; ¡ no me pertenece me
nos de lo que pertenece á mi cuerpo la cabeza 1 
. WoTAN.-¿ Al anillo llamas tú propiedad? ¿ de

liras por ventura? Dí la verdad: ¿ á quién has ro
bado el oro con el cual forjaste tu poderoso ani
llo? ~ Era acaso tuyo lo que arrancaste de la pro
fund1da_d d~ las aguas? Pregúntales á las hijas 
del Rhm s1 te regalaron el oro que para forjar 
el anillo les robaste. 

ALBERTO.-¡ Desvergonzado! ¡ Pérfido 1 ¡ Me echas 
ei:i cara, miserable, lo que de tan buena gana hu
biese hecho tu sórdida codicia 1 ¡ Qué satisfacción 
la tuya si hubieses podido robar al Rhin su oro 1 
¿ Cre<:s que es tan fácil alcanzar el poder de forjar 
el a1:1llo? Que suerte has tenido, hipócrita, de que 
el mbelungo accediendo á ignominiosas condicio
nes, . ganase con el anillo, que ahora te sonríe, su 
mágico poder. ¿ Esta acción maldita é ignominio
sa sirve para divertirte? ¡ Guay de ti dios ambi
~ios~ 1 Si yo cometo ~n crimen, no f~lto más que 
a m1 mismo; pero s1 robas tú el anillo, tú, por 
ser eterno, faltas á todo lo que existió existe y 
ha existido. ' 

WoTAN.-¡ Dame el anillo! por más que hables 
no me probarás que tengas ningún derecho so
bre él. 
(Le arranca á !Alberto, de viva fuerza, el anillo del dado). 

ALBERTO (lanzando un grito terrible).-¡ Maldi
ción 1 ¡ arruinado 1 ¡ Seré el esclavo más· vil de to
dos los esclavos 1 

WoTAN (se ha puesto el anillo en el dedo y lo 
contempla con satisfacción).-Al fin tengo lo que 
dará poder, lo que me hará el hombre más po
deroso de la tierra. 
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LocE.-¿ Puedo soltarle? 
WoTAN.-¡ Suéltale! 
LoGE (desatando á Alberto). - Libre 

vete. 
estás ya, 

ALBERTO (se levanta del suelo, riendo con rabia). 
-¿ Con que estoy libre? ¿ libre de veras? ¡ Pues 
entonces llevaos el primer saludo á mi libertad 1 
¡ Así como por maldición obtuve este anillo, mal
dito sea ahora l ¡ A mí me dió su oro riquezas y 
poder sin límites; pues ahora dé su magia, á quien 
lo lleve, la muerte! Nunca acompañe la alegría 
al poseedor; á nadie sonría su brillo; véase ro
deado su dueño de pena é inquietud y atormente 
la envidia á quien no lo sea. ¡ Que su dueño lo 
posea en paz, pero que le atraiga al verdugo! ¡ Sea 
el miedo el constante tormento del condenado á 
muerte, y la vida, eterna agonía para el esclavo 
del anillo, hasta que vuelva á pasar lo robado á 
mis manos! ¡ Así, bendice en el momento supre
mo á su tesoro el nibelungo ! ¡ Quédate con el ani
llo y guarda, que de mi maldición no te escaparás 1 

(Desaparoce ). 
LoGE.-¿ Has oído su amoroso saludo? 
WoTAN (extasiado contemplando el anillo).-¡ Dé

jale este placer! 
(Poco á poco va aclarándose la neblina). 

LocE (mirando á la derecha).-Fasolt y Fafner 
se acercan trayendo á Freia. 

(Por ¡el otro lado llegan Frioka, Donner y Froh). 
FROH.-¡ Volvieron! 
DoNNER.-Bienvenido, hermano. 

(Lleno de angustia se aoerca á Wotan). 
FRICKA.-¿ Me anuncias algo bueno? 
LOGE (señalando el montón).-Con fuerza y as

tucia logramos nuestro deseo; allí está lo que ha 
de rescatar á Freía. 

DoNNER.-Por allí viene, de la prisión de los 
gigantes. 

FROH.-¡ Cómo vuelve á embalsamar el aire 
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fresca brisa 1 ¡ Qué desgracia sería, estar para siem
pre separados de ella, que nos da juventud inmar
cesible y con ella sus alegrías 1 
(La parte de delante del escenario vuelve á iluminarse 

y rooobran los dioses su perdida juventud: el fondo 
está· aún k:.ubierto de nubes Ktu.e impiden distinguir 
el icastillo. Aparecen Fasolt y Fafner conduciendo á 
Freia ientre los dos). 
FRICKA (abalanzándose hacia Freia para abra

zarla).-¡ Hermana querida, mi dulce alegría! ¿ vol
verás á ser mía? 

F ASOLT (impidiéndoselo).-¡ Alto! no tocarla; aún 
es nuestra. Venimos de los montes de Riesenheim; 
hemos guardado fielmente la prenda que ha de 
asegurarnos la fidelidad del contrato, y la devol
vemos, si nos entregáis lo que hemos exigido. 

WOTAN.-Pronto está el rescate. Medid la can
tidad que exigís. 

FASOLT.-El no ver más á esta hermosa mujer 
me causa mucho pesar; pero puesto que así ha 
de ser, echad tal cantidad de oro que no pueda 
verla y así podré olvidarla mejor. . 

WOTAN.-Pues así poned la medida según el ta
maño de Freia. 
(Fafner y Fasolt hincan la clava en el suelo, delante de 

Freia, marcando así su altura y anchura). 
F AFNER. - Plantadas están las estacas según la 

medida de la prenda; ahora amontonad entre ellas 
el oro. 

WoTAN. -Amontonadlo pronto. El verlo me 
repugna. 

LOGE.-¡ Ayúdame, Froh 1 
FROH.-Voy á ayudarte á terminar l<!, afrenta 

de Freia. 
(Loge y Froh amontonan pre-oipitadamente las alhajas 

entre las es tac.as). 
F AFNER:-N o lo 1:ongáis tan suelto; llenad y 

apretad b_1en la medida. (Con fuerza brutal estruja 
el contemdo; se agacha para ver si descubre al-
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guna abertura.) Aquí; ¡ aun veo al través, llenad
me este vacío 1 

LocE.-¡ Atrás, grosero, no toques na~.ª 1 
FAFNER.-¡Aquí, tapad bien esta rend1Jal . 
WoTAN (apartándose descorazonado).-Siento en 

el pecho arder esta afrenta. 
, (Tiene la mirada olavada en F1-eia). 

FRICKA.-Mira cuán avergonzada pide r~scate la 
pobre. ¡Ay! ¡ hombre perverso, ve lo que hiciste l 

F AFNER.-j Aun más aquí! 
DoNNER.-¡ No sé cómo contener el furor que 

me causa este miserable gusano! ¡ Ven acá, pe
rro maldito l ¡ ya que quieres medir, ven y mídete 
conmigo! 

F AFNER.-¡ Calma, Donner l ¡ de nada sirve tu 
cólera! 

DoNNER.-¿ Crees, miserable, que no me suve 
ni para aplastarte? 

(Levanta el brazo). 
WoTAN.-¡ Haya paz! paréceme que ya está cu

bierta Freía. 
LOGE.-Agotado está el tesoro. 
F AFNER (midiendo con la mirada):-Aun v~o on

dear el cabello de la hermosa Fre1a; ¡ arroJad al 
montón aquel casco! 

LOGE.-¿ Cómo, también el yelmo? 
F AFNER.-¡ Traedlo pronto! 
WüTAN.-¡ Dáselo! 
LoGE (arrojando el casco al montón).-¡Ya no 

nos queda nada l ¿ estáis contentos? 
FASOLT.-¡Ya no veo á Freia la hermosa! ¿está 

rescatada? ¿ tendré que abandonarla para siempre? 
(Se acer~a y mira al través del montón.) ¡ Oh do
lor l aun brilla su refulgente mirada, aun me alum
bra esta divina estrella : ¡ la veo á través de una 
rendija 1 ¡ mientras contemple esos ojos divinos no 
me separo de esta mujer! 

F AFNER.-¡ Eh l ¡ os aconsejo que tapéis esta aber
tura! 
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LocE.-¡ No ves, insaciable, que ya os bemos 
dado todo el oro ! 

F AFNER.-¡ Te equivocas, amigo! en el dedo de 
Wotan brilla una sortija; ¡ dámela para que con 
ella cubra aquel hueco ! 

WOTAN.-~Cómo 1 ¿ este anillo? 
LoGE.-Recordad que aquel oro no es suyo, que 

pertenece á las hijas del Rhin á quienes se lo de
volverá. 

WoTAN.-¿ Qué estás charlando? lo que me gané 
con tanto trabajo lo guardaré para mí l 

LoGE.-Comprometida está la palabra que dí á 
las que gemían, pidiéndome el oro que se les robó. 

WoTAN.-A mí no me obliga lo que tú prome
tiste. Me quedo, como botín, el anillo. 

F AS0LT (enfurecido, saca á Freia de detrás del 
montón).-Pues á lo dicho; j Freia será para siem
pre nuestra l 

. FREIA. -¡ Socorro! ¡ayuda 1 
FRICKA. - ¡ Dios implacable! ¡ dales lo que te 

piden! 
FROH.-¡ No ahorres el oro, dáselo l 
D0NNER.-¡ Entrégales el anillo l 
WOTAN.-¡ Dejadme en paz! ¡ No suelto el arn

llo l 
(Fafner retiene á Fasolt, que estaba á punto de marchar

se; todos permanecen aturdidos; W otan encolerizado 
se aparta de ellos. El escenario ha vuelto á obscure
cerse; de de la gruta del lado sale un rasplandc: azul: 
en té!, W otan percibe á Erda, ([Ue sale hasta medio 
cuerpo de la profundidad; es de hermosa y noble 
figura y su cabellera negra le rodea el cuerpo). 
ERDA (extendiendo á Wotan la mano, con ade-

mán de advertencia).-¡ Accede, Wotan, accede l 
¡ Aléjate y huye de la maldición que encierra el 
anillo l si lo conservas te será imposible librarte 
de las desgracias que acarrea. 

WOTAN.-¿ Quién eres tú, que tal aviso me das? 
ERDA.-Sé todo lo del mundo infinito; lo que 
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ha sido, lo que es y lo que será. Erda te predice 
un peligro que te amenaza. Mis entrañas dieron 
á luz tres hijas. Lo que veo te lo dicen ellas cada 
noche. Pero hoy un gran peligro me trae aquí: 
¡ oye I cuanto es, tiene fin; un día triste amanece 
para los dioses: suelta el anillo; ¡ te lo aconsejo! 
(Se hunde hasta el pooho, y el resp]aindor azul empieza á 

obscurooer). 
WoTAN.-¡ Detente I tu voz me pareció misterio

sa: ¡ espera, dime algo más I 
ERDA ( desapareciendo ).-Te advertí el peligro y 

esto te basta : te amenazan cuidados y angustias. 
(Desaparece del todo). 

WüTAN.-¿ He de temer algo y vivir con zozo
bra? ¡ voy á retenerte para saberlo todo I 
(Se dispone á entrar en la cueva para coger á Erda, pero 

Do!l(ner, Froh y Fri,cka le detienen). 
FRICKA.-¿ Qué intentas, desdichado? 
FROH.-¡ Detente, \Votan! ¡ respétala y atiende á . 

sus palabras 1 
DoNNER. - ¿ Habéis oído! gigantes : ¡ atrás y 

aguardad I se os dará el oro. 
FREIA.-¿ Puedo esperarlo? ¿ juzgáis á Freia dig

na del rescate ? 
(Todos bniran ansiosos á W otan). 

WoTAN (que estaba sumido en sus propios pen
samientos, hace un supremo esfuerzo para tomar 
una resolución).-¡ Con nosotros, Freia ! ¡ estás res
catada! ¡ devuélvenos nuestra perdida juventud I 
¡ Tomad, gigantes, .ahí tenéis vuestro anillo! 
(Arroja el anillo al montón.-Los gigantes sueltan á 

Freía; ésta, llena de alegría, se dirige á los dioses, 
que la colman de caricias.-Fafner extiende un enor
me saco para recoger todo el montón). 
F ASOLT (arrojándose sobre el hermano).-¡ Deten-

te, egoísta ! ¡ á cada cual su parte ! 
FAFNER.-¡ Más que el oro te gustó Freia! bas

tante trabajo me costó el hacerte mudar de opi
nión; tú te hubieras quedado á Freia para ti sólo; 
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.¡ repartiré el tesoro, pero me quedaré con la parte 
mayor! 

FASOLT.-¡Miserable! ¿á mí tal injuria? (Diri
gié1;1dose ~ los dioses.) A vosotros acudo para que 
seáis los Jueces; ¡ repartidnos el tesoro! 

(W otan les vuelve la espalda en señal de despr€cio ). 
LoGE.-¡ Déjale con todo el montón y quédate 

el anillo I 
FASOLT (se arroja sobre Fafner que en tanto ha 

empaquetado una gran cantidad).--:-¡ Atrás, usure
ro I la sortija es mía; ¡ se me dió por la mirada de 
Freia! 

(Echa mano al an'llo). 
F AFNER.-¡ Quita allá, el anillo es mío! 

(Luchan; Fasolt arranca á Fafner el anillo). 
FASOLT.-Ya lo tengo; ¡mío es! 
F AFNER.-¡ Guárdalo bien, no lo sueltes! (Da á 

Fasolt un golJ?e terrible con su estaca y lo tiende 
al suelo agomzando. En seguida le quita el ani
llo.) Ahora acecha las miradas de Freía ... lo que 
es el anillo ya no lo ves más. 
(Mete el anillo en el ~aco y acaba luego de empaquetarlo 

todo con gran calma.-Todos los diorns se quedan 
asombrados. Sigue un largo· intervalo de silencio se
pulcral). 
WüTAN.-¡ Cuán terrible se me representa aho

ra la fuerza de la maldición I 
LüGE.- ¿ Hay algo, Wotan, que pueda compa

rarse con tu suerte? Mucho te conquistó el ani
llo, y el haberte visto obligado á cederlo te ha 
dado aún mucho más; mira: tus propios enemig_os 
se destruyen con el oro que les diste. 

WüTAN (profundamente conmovido).-De mí se 
apodera profundo temor; miedo y ansia fatal me 
roban los sentidos; Erda me enseñará á evitar 
la desgracia: he de bajar á buscarla. 

FRICKA (se acerca á Wotan con cariño).-¿ Por 
qué piensas en alejarte, Wotan? ¿ No te atrae ha
lagüeño aquel hermoso castillo que sólo espera 
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con impaciencia la llegada de su señor, para aco
gerle como á su predile~to huésped? . . . 

\VOTAN.-¡ A caro precio pagué el ed;f1c101 
DONNER (señalando hacia el fondo que aun está 

cubierto de espesa neblina).-Esos sofocantes ~a
pores suspensos en el aire me molestan; reumré 
las pálidas nubes formando de ellas una tempestad 
de rayos y truenos para que después de la ~or
menta luzca claro y en calma el cielo. (Ha subido 
á una roca elevada en la vertiente que va á parar 
á la llanura y alza su martillo.) ¡ Hola! Vapores 
y nubes venid á mí· Donner, vuestro señor, os 
lo manda. ¡ Obedeced' á la voz de este martillo! 
Nubes cargadas de ,·apores, reuníos, Donner os 
lo ordena. (Las nubes se han reunido á su alrede
dor de modo que va desapareciendo completamen
te en un nubarrón que se ennegrece cada vez más. 
Oyese, luego, un golpe seco producido por el cho
que de su martillo contra las rocas; brota el rayo 
de la nube y acto seguido retumba e_l cóncavo s_ón 
del trueno.) ¡ Hermano, vente conmigo! ¡ Enséna
le el camino que conduce al puente! 
(Froh ha desaparecido en la nube. De pronto se desva

neoe ésta; Donner y Froh reapal'€cen; drlante d' rllos 
se extiende, sobre el valle hasta el castillo, un arco 
iris que iluminado ahora por el crepúsculo ves~r
tino, brilla con vívido esplendor.-Fafner, que al fm 
ha concluido de llenar el saco, junto al cadáver de su 
hermano, ha desaparecido, cargando su fortuna en 
hombros mientras Donner regía la tempe,;tad). 
FROH._'.._Al castillo conduce este puente ligero, 

pero firme. Pasad por él sin temor. . . 
WOTAN (extasiado contemplando el castillo). -

¡ Qué hermoso reluce el alcázar bajo la mirada 
del sol poniente 1 ¡ A la luz del crepúsculo matu
tino, brillaba tentador y sin dueño, mientras yo 
admirado lo contemplaba I Cara nos sale su con
quista; desde la mañana hasta la tarde, ¡ cuántas 
angustias y cuántos pesares hemos pasado por él 1 

LOS NlBELUNGOS 81 

La noche se acerca: él nos protegerá de su en
vidia. ¡ Así pues, libre de zozobras y temores, yo 
te saludo, alcázar mío l (A Fricka.) ¡ Sígueme, es
posa, vamos á vivir en nuestro \Valhalla 1 

FRICKA. -¿ Qué significa esa palabra? En mi 
vida la oí pronunciar. 

WOTAN.-Cuando lo que inventó mi valor do
minando al miedo, lo veas realizado ante tus ojos, 
entonces la comprenderás. 
(W otan y Fricka se dirigen al puente: Froh y Freia 

los siguen, y tras ellos Donner). 
LOGE (permaneciendo en el proscenio y miran

do á los dioses).-¡ Cómo corren hacia su fin, los 
que tan fuertes se creían! ¡ Casi me avergüenzo 
de tener algo que ver con los tales! De buena ga
na me volvería á convertir en ardiente llama para 
destruirlos en vez de perderme con ellos. ¡ Y aun
que fuesen los dioses más divinos, no me parece 
mala la idea; lo pensaré bien : ¡ veremos ! 
(Corro para juntarse, con aire de desprecio, á lo~ dioses. 

En lo más hondo suena el oanto de las tres ninfas 
del Rhin). 

LAS TRES NINFAS DEL RHIN.-¡ Oro del Rhin 1 ¡ oro 
purísimo 1 ¡ por ti gemimos, por ti que con tanto 
cariño y con tan suave brillo nos iluminabas! ¡Oh! 
¡ devolvédnoslo, dadnos el oro puro f 

\VOTAN (al ir á poner el pie en el puente, se 
detiene volviendo el rostro).-¿ Qué quejas escu
cho? 

LOGE.-Son las hijas del Rhin que lamentan el 
robo del oro. 

WOTAN.-¡ Pícaro maldito 1 ¡ Hazlas callar l 
LocE (gritando hacia la profundidad del valle). 

-:-Vosotras, hijas del agua, escuchad lo que os 
dice \Votan. Ya que no os ilumina el brillo del 
oro, regocijáos con el nuevo esplendor de los dio
ses. 

Tomo 11.-6 
(Los dioses se ríen y pasan el puente). 
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L AS NINFAS DEL RHIN (desde el fondo).-¡ Oro 
del Rhin, oro puro ! ¡ Oh, si aun brillases con tu 
esplendor en el fondo de las aguas! Sólo en el 
fondo de las aguas hay sinceridad y franqueza; 
lo de allí arriba todo es cobardía y fingimiento. 

(Los dioses han atravesado el puente. Cae el Uón). 
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